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Nos mueve la esperanza: 
«Mira que hago nuevas 

todas las cosas» 
(Ap 21,5) 



Reflexión sobre el Aguinaldo (sobre el cartel)

• Palabra clave: ESPERANZA. 

• Como comunidad de creyentes nuestra 
esperanza esta puesta en Jesús. 

• Basta una pandemia para que la 
humanidad “tiemble” y se vuelva mucho 
más vulnerable. 

• Y en esa humanidad lastimada están 
incluidos nuestros jóvenes… los 
privilegiados de nuestro carisma.

• Jesús está en el medio, sosteniendo, 
levantando no solo tendiendo su mano, 
sino también con la mirada comprensiva 
que dignifica

• De un escenario gris, oscuro, denso pasa 
a otro lleno de color

• Se ve en los rostros de quienes nos 
reciben, el testimonio de Cristo.



Que nuestro gran desafío como familia Salesiana sea sencillamente ser signos de Esperanza, 

de poner luz y color, de mirar con la mirada comprensiva, de seguir sanando y acompañando 

lo que esta pandemia lastimó, de seguir estando atentos a las necesidades de los demás 

como nos enseñaron Madre Mazzarello y Don Bosco”.

Autor: Gustavo Daguerre, 41 años de edad (argentino) y una vida entera en los ambientes 
salesianos, que actualmente trabaja como coordinador pastoral en un instituto de las FMA



SENTIDO Y ENFOQUE

• “Al pensar en el mensaje que nos puede unificar 

como Familia Salesiana en este año 2021 es 

imposible no tener en cuenta que, desde hace 

muchos meses, en mayor o menor medida, el 

mundo, las naciones todas, están, si no paralizadas 

(aunque muchas sí), ciertamente bloqueadas", 

señala el Rector Mayor en el texto de presentación 

del Aguinaldo.

• Al mismo tiempo, “nuestro mensaje subraya y 

enfatiza que, ante esta realidad dura, dolorosa y 

de pesantes consecuencias, seguimos expresando 

nuestra certeza de que nos mueve la 

esperanza porque Dios en su Espíritu sigue 

haciendo 'nuevas todas las cosas'”.



• El Aguinaldo nos anima a una lectura salesiana del tiempo presente, 
para encontrar procesos alternativos a la cultura dominante en grado 
de realizar un cambio de valores y de visión. Y para mantener la 
concreción salesiana, propone al mismo tiempo, lugares y situaciones 
donde “aprender y ejercitar la esperanza".



www.menti.com
Introduzcas este código de votación 25 69 65 7 es válido ahora y caduca en 2 días , y 

contestes a la pregunta que se te hace. 

(Es una nube de palabras, para ver cual es la que más se repite)

El resultado de todos los que contesten, lo veremos al final del triduo. ¡GRACIAS!

• VÍDEO del Aguinaldo. Pincha en este enlace para ver el vídeo

https://www.youtube.com/watch?v=FmmeLD4HsSo.  (16 minutos)

1. Después de haber visto el vídeo del Aguinaldo del RM            
¿Qué TRES palabras destacarías?

Puedes poner tres palabras diferentes que te hayan gustado, interrogado,   
sugerido, emocionado…. Las más repetidas, se verán en la “nube”, con una 
tamaño mayor.

Tras ver el vídeo, te animo a que ENTRES en este enlace

http://www.menti.com/
https://www.youtube.com/watch?v=FmmeLD4HsSo
https://www.youtube.com/watch?v=FmmeLD4HsSo


1. Una realidad mundial que nos envuelve y que no se 
puede ignorar

• El tiempo actual es tiempo 
oportuno para tomar 
conciencia, también por lo 
que antes de la pandemia no 
iba bien, pero a lo que a 
veces uno se había 
acostumbrado: el sufrimiento 
de tantas personas, las 
epidemias y otras 
enfermedades menos 
anunciadas, y los daños al 
Creador.



Ante esta realidad dura, dolorosa y de 

pesantes consecuencias, seguimos

expresando nuestra certeza de que

nos mueve la esperanza porque

Dios en su Espíritu sigue haciendo

“nuevas todas las cosas”.



• El Papa Francisco ha invitado al mundo a contagiarse 
con “los anticuerpos necesarios de la justicia, la 
caridad y la solidaridad” para la reconstrucción en el 
día después de la pandemia. 



Pobreza extrema y 
coronavirus

• Es innegable cuánto dolor se está viviendo 
en el mundo en este momento. Innegable 
cuántos millones de pobres son los más 

afectados, incluso perdiendo la vida. Se nos 
invita a mantener distancias de seguridad, 

pero ¿podemos imaginarnos qué distancia 
de seguridad pueden tener cuantos viven 
en las favelas, en las villas miseria, en las 

cercanías a los vertederos… 

• La pérdida de trabajo golpea a millones de 
familias, el luto que no se pudo hacer deja 

doloridos millones de corazones; la pobreza
que se vislumbra (a veces el hambre) golpea, 

desorienta, paraliza y amenaza con 
sepultar toda esperanza.



2. Don Bosco no nos es lejano 
ante estas situaciones puesto 
que él mismo las vivió

• Don Bosco a lo largo de su 
vida, tuvo que enfrentar la 
dureza de tantas situaciones, 
tantas tragedias y dolores; y 
es un maestro en el 
mostrarnos cómo el camino 
de Fe y de Esperanza no sólo 
iluminan, sino que dan la 
fuerza necesaria para 
transformar las realidades 
adversas, o al menos hacerlo 
hasta donde sea posible. 



• Él se ha distinguido por tener una 
tenacidad extraordinaria y una 
mirada realmente especial y 
profunda. Sabía mirar más allá de 
los problemas.

• La situación del cólera fue una 
situación (a nivel local) similar a lo 
que se vive ahora en cada país. 

• Y como educador y pastor
acompañó la situación junto con 
sus muchachos. Ya en su tiempo 
había personas que se 
preocupaban solamente de que a 
ellos no les alcanzara.



En cambio, Don Bosco y sus muchachos, 
como otros muchos, se pusieron ‘manos a 
la obra’ para ayudar a superar la tragedia. 
Pero de esa mirada profunda y de fe y 
esperanza se puede hablar a lo largo de 
toda la historia de su vida:

• dejar a su madre y su casa, 

• vivir como ‘chico de café’ para estudiar en 
Chieri, 

• afrontar soledad y penurias; 

• llorar y sentir gran dolor por no saber 
adónde llevar y recoger a sus muchachos 
en las tardes de Oratorio hasta 
encontrarse en Pinardi… 

Todo esto nos confirma cómo Don Bosco 
vivió movido por la virtud de la Esperanza.



3. Un movimiento
del espíritu capaz
de “hacer nuevas
todas las cosas” 
(Ap 21,5)



• La fe cristiana nos muestra 
permanentemente cómo Dios a través 
de su Espíritu sigue acompañando la 
historia del ser humano, hasta en las 
más diversas adversidades.

• Ese Dios que no padece pero que se 
compadece. En la historia de la 
Salvación Dios jamás abandona a su 
pueblo, está siempre junto a él, de 
modo particular cuando el dolor se 
hace más fuerte y presente. 

• “Mirad que realizo algo nuevo, ya 
está brotando, ¿no lo notáis?”       
(Is 43,18b)



Este tiempo y esta realidad 
serán propicios, sin duda para:

▪ Tomar conciencia del sufrimiento de tantos.

▪ Estar atentos a tantas epidemias constantes y silenciosas 
como el hambre que tantos padecen, la complicidad ante   
las guerras, los estilos de vida que enriquecen a unos     
pocos y empobrecen a millones.

▪ Plantearnos si podemos vivir, quienes más tenemos,          
con un estilo de vida más sobrio y austero.

▪ Tomarnos en serio que nuestro mundo, la Creación 
toda sufre, se enferma y se sigue negando la 
evidencia.

▪ Darnos cuenta de cuán importante es “unir a toda 
la familia humana en la búsqueda de un desarrollo 
sostenible e integral” 



4. Lectura salesiana de este presente que vivimos

• Son muchísimas las lecturas que se vienen haciendo de este 
momento histórico, un momento del que se dice que acontece 
uno cada cien años. Esas grandes crisis que golpean a la 
humanidad por uno u otro motivo. 

• Ni las guerras más cruentas han sido tan ‘mundiales’ como lo 
es esta situación que vivimos, por ello proponemos procesos 
alternativos a la cultura dominante. 

▪ De la Clausura a la Apertura.

▪ Del Individualismo a la Solidaridad 

▪ Del Aislamiento al auténtico Encuentro humano

▪ De la División a la Unidad y comunión

▪ Del Pesimismo a la Esperanza

▪ Del Vacío y sin sentido a la Trascendencia

CAMBIO DE VALORES Y DE MIRADA:



4.1. Dios nos habla a través de tantas personas que han sabido ver y vivir con Esperanza.

• En situaciones límite Dios sigue hablando a través del corazón de personas que miran y responden de 
modo nuevo y diverso.

• La Santidad Salesiana está llena de modelos en nuestra familia que han sabido
‘vivir movidos por la esperanza’ (Beatos Esteban San- dor y Magdalena Morano…)

4.2. No nos salvamos solos. Nadie se salva solo.

La intuición de lo que aquí se quiere expresar está en esta misma cita del
Papa Francisco:

“Si algo hemos podido aprender en todo este tiempo, es que nadie se
salva solo. Las fronteras caen, los muros se derrumban y todos los

discursos integristas se disuelven ante una presencia casi imperceptible
que manifiesta la fragilidad de la que estamos hechos… Es el soplo del
Espíritu que abre horizontes, despierta la creatividad y nos renueva en
fraternidad para decir presente (o bien, aquí estoy) ante la enorme e
impostergable tarea que nos espera. Urge discernir y encontrar el pulso del
Espíritu para impulsar junto a otros las dinámicas que puedan testimoniar y
canalizar la vida nueva que el Señor quiere generar en este momento
concreto de la historia”



Acompañando a los jóvenes en el camino
de tener otros horizontes,                     

nuevas perspectivas.

▪ Aprendiendo a vivir en el “límite” de una sociedad sin
límites. Es decir, ayudando a jóvenes y adultos a descubrir
la ‘normalidad de vida’ en lo sencillo, en lo auténtico, en lo
sobrio, en lo profundo.

▪ Dejándonos interpelar por tantas voces de
esperanza de los jóvenes en tiempos difíciles:
movimiento ecológico, solidaridad ante los
necesitados.

▪ La fe y la esperanza caminan juntas.
Proponemos la fe como verdadero
camino porque “un mundo sin Dios es
un mundo sin esperanza” (Cf. Ef 2,12).

▪ La oración como escuela de esperanza y el encuentro
personal con el Amor de Jesucristo que nos salva.

▪ La acción, el esfuerzo cotidiano en la vida como lugares de aprendizaje de la esperanza, ya que, en definitiva, cuando
el ser humano se pone en movimiento, en acción para transformar una realidad, siempre hay una esperanza que la
fundamenta. “Toda actuación seria y recta del hombre es esperanza en acto”.

4.3. Como Familia Salesiana hemos intentado dar respuestas en la urgencia como 
signo de caridad y esperanza, y hoy hemos de ser alternativa:



El lugar privilegiado de los pobres y excluidos, para el 

corazón de Dios, y de modo particular para nosotros, 

Familia Salesiana.

▪ En muchas culturas de nuestro mundo de hoy, lo que se

pretende esconder y silenciar es la muerte y el sufrimiento;

sin embargo, lo que cura al ser humano no es el evitar o

esconder este sufrimiento y dolor sino madurar en él y

encontrar el sentido de la vida cuando éste no se ve de

inmediato o de modo espontaneo. De hecho, “la grandeza

de la humanidad está determinada esencialmente por su

relación con el sufrimiento y con el que sufre”

▪ En las más grandes crisis, tantas cosas desaparecen, ‘seguridades’ que creíamos tener,

sentidos de la vida que no eran tales. Pero, de hecho, los grandes valores del Evangelio y su

verdad permanecen, cuando se caen filosofías y pensamientos oportunistas o del momento.

Estos valores no se desvanecen, no se hacen ‘líquidos’, no desaparecen. Por eso no podemos

dejar de mostrar quiénes somos como creyentes, no podemos perder nuestra Identidad

carismática en las respuestas que hemos de dar ante cualquier situación siendo la Familia

Salesiana de Don Bosco.

▪ El sufrimiento y el dolor que hay en toda vida
humana como puerta necesaria para abrirse
a la vida.



5. Trabajo y reflexión:

• El virus ha roto nuestros esquemas, nos ha hecho 
experimentar lo vulnerables que somos, hemos 
sentido miedo. El Aguinaldo del Rector Mayor nos 
invita a no quedarnos paralizados, a dar respuesta 
personalmente y como Familia Salesiana, a esta 
situación compleja que vivimos.

Cada uno de nosotros…

▪ ¿Con qué actitud vivo mi día a día y esta 

situación que estamos viviendo ahora?

▪ ¿Qué quiero cambiar en mi modo de vida?, 

¿A que estoy dispuesto en lo sencillo de cada 

día, en lo cotidiano? 

▪ ¿Acepto el sufrimiento propio y el de lo 

demás?, ¿Me ayuda a madurar?, ¿Soy capaz 

de acompañar al que está pasándolo mal?

Como familia Salesiana

▪ ¿Qué actitudes tenemos que vivir y mostrar?

▪ Cómo educadores que todos somos, ¿Qué 

alternativa podemos dar para ‘educar en la 

esperanza’?

▪ Como Familia Salesiana, ¿qué valores 

evangélicos podemos ofrecer, en una 

sociedad como ésta, postmoderna y 

“líquida? ¿Y en nuestra localidad o entorno?

Las pondremos en común en nuestra próxima reunión



María de Nazaret, Madre de Dios, Estrella de la Esperanza

• Ella, la Madre, sabe bien lo que es confiar y esperar 

contra toda esperanza, en el nombre de Dios. 

• Su Sí a Dios despertó todas las esperanzas para la 

humanidad. 

• Ella experimentó el desvalimiento y la soledad en el 

nacimiento de su Hijo, guardó en su corazón el 

anuncio del dolor que traspasaría su corazón (cf. Lc

2,35); experimentó el dolor y el sufrimiento de ver a 

su hijo como ‘signo de contradicción’ incomprendido, 

repudiado. 

• Conoció la hostilidad y el rechazo a su Hijo hasta 

verse a los pies de su Cruz en el Gólgota. Pero la 

Esperanza no había muerto. Y por eso permaneció 

con los discípulos como madre (“Mujer ahí tienes a 

tu hijo” (Jn 14,27), Madre de la Esperanza.



Rezamos juntos: 
Dios te salve María, 
llena eres de gracia…

“Santa María, Madre de Dios, 
Madre nuestra, enséñanos a 
creer, esperar y amar contigo. 
Indícanos el camino hacia su 
reino. 

Estrella del mar, brilla sobre 
nosotros y guíanos en nuestro 
camino”. Amén




